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RESUMEN 

Los defensores de una aproximación narrativa a la cognición reivindican que los 
seres humanos construyen el significado de sus experiencias a través de operaciones 
narrativas. El presente trabajo explora la posibilidad de construir y validar narraciones 
prototipo de tres poblaciones psicopatológicas distintas: dependientes de los opiáceos, 
alcohólicos y pacientes anoréxicas. Las narraciones de 18 dependientes de los opiáceos, 
20 alcohólicos, y 11 pacientes anoréxicas fueren recogidas y sometidas a un proceso 
de análisis de justificación. Se encontró validez convergente significativa para las 
narrativas prototipo construidas a partir de este análisis. 
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ABSTRACT 

Proponents of a narrativo approach to cognition claim that humans construct meaning 
of their experiences through narrative operations. The present paper explores the 
possibility of constructing and validating prototype narrativas in three different 
psychopathological populations. opioide dependants, aicoholics and anorexic patients. 
Narratives from 18 opioide dependent, 20 aicoholics and 11 anorexic patients were 
collected and subject to a process of grounded analysis. Significant convergent validity 
was found for the prototype narrativas constructed out of this analysis. 
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INTRODUCCIÓN 
El objetivo de las revoluciones cognitivas 

fué, en su intento original, humanizar la psico­
logía y comprender cómo los seres humanos 
construímos el significado. Las palabras de 
Bruner son ilustrativas de este esfuerzo tempra­
no: "Fué, pensamos, un supremo esfuerzo 
hacer que el significado se constituyera en el 
concepto central de la psicología, no los estí­
mulos y respuestas, no la conducta directa­
mente observable, no los impulsos biológicos 
y sus transformaciones, sino el significado" 
(Bruner, 1990, p. 2). 

La metáfora del procesamiento de la infor­
mación, que se convirtió en el principio central 
organizador del cognitivismo clínico y no clíni­
co, ha trastomado los esfuerzos de los prime­
ros cognitivistas por humanizar el significado. 
George Miller, generalmente reconocido como 
el fundador del cognitivismo (Miller, 1956), se 
ha quejado de que, en su entusiasmo, los cog­
nitivistas se convirtieron pronto en víctimas de 
su propio éxito, abandonando la construcción 
de la metáfora del significado en favor de un 
modelo de ordenador de la mente humana 
(citado por Bruner, 1990). 

Durante las tres últimas décadas, los mode­
los cognitivos han sufrido un proceso de evo­
lución dramática (cf, Mahoney, 1991). Uno de 
los desarrollos más recientes de la psicología 
cognitiva se caracteriza por un intento de 
reasumir el significado como objeto central de 
la investigación psicológica. Una ciencia psi­
cológica comprehensiva implica una compren­
sión de cómo los seres humanos crean, de­
sarrollan y transforman el significado. Nuestra 
identidad personal, la narración coherente de 
nuestra vida, tiene al significado como princi­
pio organizador central. 

Este énfasis sobre el significado ha intro­
ducido un nuevo giro en la psicología cogniti­
va, a lo que Harré y Gillet (1994) aluden como 
el giro discursivo de la segunda revolución cog­
nitiva. Tal giro discursivo se caracteriza por 
dos nociones centrales: (1) que los fenómenos 
psicológicos pueden ser entendidos esencial­
mente en términos del discurso, siendo éste 
público (i.e., conducta) o privado (i.e., pensa­
miento); (2) que el sistema simbólico del in­
dividuo se deriva de las prácticas discursivas 
de su cultura. Como Harré y Gillett (1994) ad­
vierten, esta nueva aproximación a la cogni­

ción asume que "los fenómenos discursivos, 
por ejemplo, actos de recuerdo, no son mani­
festaciones de ocultos fenómenos psicológi­
cos subjetivos. Ellos son el fenómeno psico­
lógico" (p. 27). 

Nosotros creemos que el proceso her-
menéutico de la construcción del significado 
requiere que una nueva metáfora sea utilizada 
para conceptualizar los procesos humanos de 
conocimiento. La sustitución de la metáfora 
del Homo scientus por la del Homo fabulus es, 
de hecho, la propuesta del movimiento del 
constructivismo social, también conocido como 
psicología narrativa, conversacional, discursiva, 
cultural o hermenéutica (cf., Bruner, 1991; 
Gergen, 1985; Harré y Gillett, 1994; Howard, 
1991; Polkinghorne, 1988; Sarbin, 1986a; 
Shotter, 1993). En términos generales y de 
acuerdo con esta perspectiva, pensamos, fan­
taseamos, comprendemos, y hacemos eleccio­
nes de acuerdo a una estructura narrativa 
(Sarí3in, 1986b). Las experiencias del pasado 
y su proyección en el futuro se estructuran en 
forma narrativa. Más específicamente: (1) Los 
seres humanos son vistos como nanradores de 
historias; (2) los pensamientos son esencial­
mente metafóricos e imaginativos; (3) las ma­
nipulaciones de los pensamientos son perse­
cuciones intencionadas de significado; y (4) la 
realidad es vista como un conjunto de proble­
mas mal estructurados a los que se puede 
acceder mediante operaciones hermenéuticas 
y narrativas (Lakoff, 1987). 

Se ha encontrado apoyo sustancial para la 
idea de que, muy tempranamente en nuestro 
desan-ollo, las nanrativas se utilizan para descri­
bir sucesos vitales, comprender el presente, y 
predecir el futuro (cf., Mancuso, 1986; Mandier, 
1984; Van Den Broek y Thuriow. 1991). Por 
ejemplo, Sutton-Smith (1986) ha demostrado 
que a una edad tan temprana como los dos 
años, los niños son capaces de compartir 
relatos narrativos de sus experiencias vividas 
o fantaseadas. Asimismo, Mandier (1984) ha 
defendido que construímos la realidad con un 
esquema narrativo, obedeciendo a una estruc­
tura gramatical nanrativa que construye el 
significado mediante la organización de la 
experiencia en una secuencia de 7 categorías: 
(1) escenario; (2) suceso iniciador; (3) res­
puestas internas; (4) meta; (5) acciones; (6) 
resultado; y (7) final. Cuanto más completa es 
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la narrativa, más coherente es el significado de 
la experiencia. Es mediante el proceso de es­
tructurar experiencias de vida dentro de esta es­
tructura narrativa como los seres humanos en­
cuentran coherencia y conexiones, y llegan a la 
construcción y deconstrucción del significado. 

En suma, narrativa y significado son suge­
ridos actualmente como los medios y los fines 
de un nuevo modelo de cogniciones humanas: 
"La narrativa es un esquema por medio del 
cual los seres humanos dan significado a su 
experiencia de temporalidad y de acciones 
personales. El significado de la narrativa fun­
ciona para dar forma a la comprensión de un 
propósito de vida y para unir las acciones y 
sucesos diarios en unidades episódicas. Esto 
proporciona una estructura para la compren­
sión de sucesos pasados en la vida de uno, 
y para planear acciones futuras. Es el proyec­
to principal el medio a través del cual la 
existencia humana se hace significativa. Así 
pues, el estudio de los seres humanos por las 
ciencias humanas necesita centrarse en el 
dominio del significado en general, y del signi­
ficado de la nanrativa en particular" (Polking-
home, 1988, p. 11). 

Hay asimismo un creciente consenso en 
que, a fin de aportar algo de luz al proceso 
de la construcción del significado personal en 
psicoterapia, es necesario tener en cuenta las 
narrativas del cliente y del terapeuta (cf, 
Russell, 1991; Toukmanian y Rennie, 1992). 
Como Rennie y Toukmanian (1992) han, acer­
tadamente, advertido en una revisión concep­
tual del proceso de la psicoterapia: "En la 
historia de la investigación del proceso de la 
psicoterapia y de la psicología en general, la 
aproximación paradigmática ha prevalecido; 
el uso de la aproximación narrativa es relati­
vamente nuevo y comparativamente no pro­
bado. Aún así, su mayor atractivo es que se 
aplica inherentemente al significado y, en prin­
cipio, es más apropiado como forma de enten­
der el proceso psicoterapéutico al que nos re­
ferimos abajo como el primer nivel de reduc­
ción en la explicación la conducta humana: el 
nivel de la persona" (p. 235). 

Diversos programas de investigación ilus­
tran la importancia de la narrativa en situacio­
nes clínicas o de análogos, a saber: la inves­
tigación sobre el papel del proceso narrativo 
en psicoterapia, dirigida por Lynne Angus (cf.. 

Angus y Hardtke, 1994); la investigación sobre 
la experiencia subjetiva del cliente durante el 
proceso narrativo, de David Rennie (cf., 
Rennie, 1993); la investigación sobre el sig­
nificado de narrativas en psicoterapia, coordi­
nada por Lester Lubonsky (cf., Luborsky. Bartser 
y Diguer, 1992); y el estudio en profundidad 
sobre la naturaleza y los efectos de las narrati­
vas personales en nuestro bienestar, de James 
Pennebaker y colaboradores (cf., Pennebaker, 
1993). Merece la pena resumir aquí las pala­
bras con las que concluye Pennebaker su 
programa de investigación: 

"Los recientes modelos explicativos de la 
construcción social (i.e. Gergen y Gergen, 
1988) y de la narrativa (Meichenbaum y Fong, 
1993) están respaldados, con reservas, por 
nuestros resultados. Sin embargo, sostener una 
narrativa coherente para explicar una expe­
riencia traumática o desconcertante, puede no 
ser siempre saludable al principio de las se­
siones de terapia escrita. El movimiento hacia 
el desarrollo de una narrativa es mucho más 
predictivo de la salud que el tener una historia 
coherente per se. La construcción de una 
historia, más que el tener una historia cons­
truida puede, pues, ser el deseado punto final 
del hecho de escribir y, por extensión, de la 
terapia" (1993, p.546). 

Si las narrativas son los procesos esencia­
les de la construcción del significado, podrían 
hipotetizarse diferentes modos idiosincráticos 
de construir el significado para corresponder 
a diferentes narrativas prototipo. Es decir, en 
diferentes situaciones psicopatológicas habría 
procesos característicos de construir significa­
do, que podrían ser identificados en diferentes 
narrativas prototipo. 

En otras palabras, pueden construirse cier­
tas escenas claves como prototipos, y éstos 
pueden dirigir los ulteriores procesos cognití-
vos de categorización para todas las experien­
cias venideras. Eso a lo que nos referimos 
aquí como narrativas prototipo (Gongalves, 
1993, 1994a, 1994b, 1994c, 1995a, 1995b, 
1995c, 1995d, 1995e), encuentra cierto para­
lelismo con lo que ha sido dado también en 
llamar modelos de trabajo (Bowlby, 1985), 
estructura generalizada del suceso (Stem, 
1985) o esquemas interpersonales (Safran y 
Segal, 1991). Estas narrativas prototipo se 
convierten en perceptógrafos, "modos de ex-
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presar simbólicamente percepciones abstrac­
tas, bajo el disfraz de representar verdaderos 
sucesos históricos" (Bruhn, 1992, p. 4). Inclu­
so aunque las narrativas prototipo, o percep-
tógrafos, están en su mayoría representadas 
en forma inconsciente, metafórica, y analógica, 
pueden ser traducidas y descifradas al lengua­
je común si se utilizan las técnicas apropia­
das, como las utilizadas en terapia (cf., Bruhn, 
1992). En suma, las narrativas prototipo se 
convierten en guiones a los que el individuo 
ha de referirse en su esfuerzo continuo para 
encontrar coherencia e identidad en el labe­
rinto de la experiencia (cf., Leahy, 1991). 

Si asumimos que diferentes tipos de altera­
ciones se caracterizan por diferentes tipos de or­
ganización cognitiva, entonces puede muy bien 
ser posible que diferentes clases de organi­
zaciones cognítivas se caractericen por diferen­
tes narrativas prototipo. En otras palabras, hipo-
tetizamos que es posible extraer narrativas 
prototipo específicas de individuos con diferen­
tes alteraciones psicopatológicas (i.e., fóbicos, 
ot)sesivo-compulsivos, deprimidos, con tras-
tomos alimentarios, drogodependientes). Este 
estudio que aquí se presenta explorará esta 
hipótesis mediante la construcción y puesta a 
prueba de la validez de narrativas prototipo 
para tres tipos de alteración: dependencia de 
los opiáceos, anorexia y alcoholismo. 

MÉTODO 
Sujetos 

Dieciocho dependientes de los opiáceos, 
20 alcohólicos y 11 pacientes anoréxicas par­
ticiparon en este estudio. Todos los sujetos 

cumplían los criterios del DSI\^-III-R para estos 
trastornos (APA, 1987), y estaban actualmen­
te bajo tratamiento en diferentes clínicas. Un 
amplio abanico de tratamientos estaba siendo 
utilizado (i.e., psicofármacos, psicoterapia di­
námica breve, terapia cognitivo-conductual, 
terapia sistémica). Todos los sujetos fueron 
diagnosticados por psiquiatras expertos y 
psicólogos clínicos independientes del equipo 
de investigación. 

Entrevistadores y Evaluadores 
Todas las entrevistas se realizaron por ex­

perimentados psicólogos clínicos. Los entrevis­
tadores fueron entrenados por el autor de más 
experiencia, consistiendo el entrenamiento en 
observar varias entrevistas estructuradas y en 
la realizadón de entrevistas prácticas con féed-
back correctivo. Todas las entrevistas fueron 
revisadas por el investigador de más experien­
cia para comprobar lo apropiado de las mismas. 

Todos los análisis de las narrativas fueron 
llevados a cabo por los autores que suscrit)en. 
En cada paso del análisis de justificación, des­
crito a continuación, uno de los investigadores 
evaluaria las entrevistas, siendo estas valoracio­
nes revisadas, a su vez, por un segundo inves­
tigador. Los desacuerdos se resolvieron por con­
senso. El orden de los evaluadores se equilibró 
a lo largo de las diferentes fases del análisis. 

Análisis de las Narrativas 
Se recogieron narrativas de vida signirica-

tivas de cada sujeto, y se analizaron mediante 
los métodos cualitativos del análisis de justifica-

Tabla 1 

M<25 
F<25 
M25-40 
F25-40 
M>40 
F>40 

Nivel Sóclo-Económico 

Bajo 

2 tox; 1 ale 
2 tox: 1 ale; Sano 
3 tox; 2 ale 
3tox; 1 ale 
1 tox; 1 ale 
1 ale 

Medio 

2 tox; 2 ale 
1 tox: 6ano 
1 tox; 1 ale 
1 tox; 1 ale 
2 ale 
1 ale 

Alto 

1 ale. 

1 tox; 1 ale 
2 tox; 1 ale 
2 ale 
1 ale 

Legenda: M= Masculino; F= Femenino; tox= toxicodependiente; alc= alcohólico; ano= anoréxico 
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ción (cf., Strauss y Corbin, 1990) con la ayuda 
del programa NUDIST (Non-numerical Uns-
tructured Data Indexing, Searching and Theo-
rizing) (Richards, Richards, McGalliard y 
Sharoock, 1992). De acuerdo con Strauss y 
Corbin, el análisis de justificación puede defi­
nirse como "un método de investigación cualita­
tivo que utiliza un conjunto sistemático de pro­
cedimientos para desarrollar y derivar una teo­
ría justificada inductivamente acerca de un fenó­
meno" (1990, p. 24). El proceso de construir 
y validar las narrativas prototipo siguió el pro­
ceso de 6 pasos sugerido por Rennie, Philips 
y Quartaro (1988), descrito a continuación. 

Recogida de las Narrativas. Siguiendo al 
procedimiento de diagnóstico, los sujetos que 
cumplían los criterios establecidos pasaron por 
una entrevista estructurada en la que se les 
guió en un proceso de recuerdo de imágenes 
a lo largo de varías narrativas vítales. Se pedía 
a los sujetos que seleccionaran una de las 
narrativas recordadas para una posterior ex­
ploración. En la segunda parte de la entrevista 
cada sujeto respondió a un conjunto de pregun­
tas relativas a la narrativa, en orden a obtener 
detalles de los componentes externos e inter­
nos de la experiencia seleccionada. Todas las 
narrativas fueron grabadas y posteriormente 
transcritas. 

Categorización. Las transcripciones de la 
entrevista se categorizaron en las siete dimen­
siones sugeridas por la estructura gramatical 
de la narrativa (Mandier, 1984): escenario, su­
ceso inicial, respuestas internas, meta, accio­
nes, resultado, y final. 

Memoing. El contenido de las narrativas 
dentro de cada dimensión de las categorías de 
la estructura gramatical fué analizado en or­
den a permitir la identificación de las diferen­
tes categorías de significado. 

Parsimonia. Se agruparon las categorías 
de significado identificadas en la fase de me­
moing en clusters de significados jerárquicos. 

Construcción del prototipo. Se construyó una 
nanrativa prototipo para cada una de las mues­
tras psicopatológicas a partir de los clusters de 
significado jerárquico. 

Validación del ¡fototipo. Por último, los 
grupos psicopatoiógicos se emparejaron con 
un número igual de sujetos control, y se les 
mostró la narrativa prototipo, pidiéndoseles que 
evaluaran, en una escala Likert de cinco pun­
tos, el grado en el que la narrativa podía ser 

entendida como algo plausible, como un su­
ceso vital personal. 

RESULTADOS 
Los resultados de este estudio se presen­

tan en tres subapartados: (a) resultados del 
proceso de categorización; (b) la nanrativa pro­
totipo; (c) validación de la narrativa prototipo. 

Resultados del Proceso de Categorización 
Tras la categorización de cada transcrip­

ción en las siete dimensiones de la estructura 
gramatical narrativa, el proceso de memoing 
produjo un total de 411 categorías de signifi­
cado. La distribución del número de catego­
rías de significado para cada dimensión narrati­
va y cada muestra se presenta en las figuras 
1, 2 y 3. 

Estas categorías de significado fueron, con 
posteríorídad, objeto de un proceso de cate-
gorízación jerárquica, que permitió la apari­
ción de siete clusters de significado jerátx^uico, 
uno por cada dimensión de la estructura gra­
matical narrativa (véanse las figuras 1, 2 y 3). 

La Narrativa Prototipo 
Por último, y basándose en las categorías 

jerárquicas de significado, se construyeron las 
nan'ativas prototipo para cada muestra. Los 
prototipos se construyeron agrupando las 18 
narrativas en temas de significado común, 
utilizando los siete clusters de significado je­
rárquico sugeridos por el proceso de cate­
gorización jerárquica (véanse figuras 1, 2 y 3). 

En términos generales, la narrativa proto­
tipo para la muestra de opiáceos puede esta­
blecerse como un episodio que tiene lugar en 
un escenario público y que es activado por 
alguna situación incontrolada. Los Individuos 
se guían en esta situación por el objetivo de 
evitar alguna situación dolorosa y por la bús­
queda de placer. Sus acciones son típicamen­
te no confrontativas y están controladas exter­
namente, con un componente de estados in­
ternos que oscilan entre la dialéctica dolor/ 
sufrimiento y placer/alivio. El resultado de la 
narrativa es típicamente el mantenimiento del 
status quo, con los sujetos terminando con un 
sensación de pérdida social y pérdida de poder 
personal. 
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DIMENSIONES NARRATIVAS 

Escenario Suceso inic. Resps. Int. Meta Acciones Resultado Fir»l 

I I 1 l i l i 
C A T E G O R Í A S DE SIGNIFICADO 

11 23 64 22 31 25 20 

GRUPOS DE SIGNIFICADO 

Lugar 
Público 

Situación 
Inctrolada 

Dolor / 
Sufrimiento 
Y 

Placer / 
Alivio 

Búsqueda 
Placer 
Y 

Evitación 
Dolor 

Conti-d 
Externo 
Y 

No 
Confront. 

Status 
Quo 

Pérdida 
Social 
Y 
Pérdida 
Poder personal 

I I 1 I I I I 
NARRATIVA PROTOTIPO 

AJ entrar en el café aquel dia, me sentía "depre". No podía soportar más mi propia vida ni toda la tensión 
a ella asociada. En casa, las conversaciones eran siempre las mismas. En el trabajo, la constante tortura 
día tras día. Con mi novio/a era siempre la misma rutina diaria. Aquel día, el cafó se me presentó como 
una realidad diferente. Parecía como si el destino estuviera abriendo de nuevo sus puertas ante mis ojos. 
A mi lado se sentaba un grupo de viajeros, con sus mochilas en el suelo, discutiendo acerca de la aventura 
de sus viajes alrededor del murnio. Era como si estuvieran allí puestos por algún poder superior. Conforme 
hablaban me encontré a mí mismo con la mirada fija en ellos, los dientes largos por la envidia. Lentamente, 
como guiado por algún impulso incontrolado, entré en la conversación. La realidad de sus mundos se convirtió, 
progresivamente, en mis propias fantasías. Ocurrió todo de repente, y me encontré a mi mismo siguiéndoles, 
como en algún tipo de trance. Lo dejé todo al partir para esta aventura que me estaba sierKio ofrecida. Conforme 
pasó el tiempo, comencé a cansarme de todo ese viajar. Todos aquellos viajes eran una oportunidad pero, 
pasado un tiempo se convirtieron en otra rutina. Cada vez que me sintiera cansado partirla de nuevo hacia 
otro nuevo lugar, pero después me cansaría de nuevo. Y entonces, una nueva partida tendría lugar. Con 
tanto viajar conocí montones de gente diferente y diferentes lugares, pero, aún con todo, me sentía cada 
vez más solo y sin rumbo. Ahora, me encuentro a mi mismo empujado automáticamente hacia diferentes 
cafés, en todas partes del mundo con la esperanza de que, algún día, el mundo se abrirá de nuevo ante 
mis ojos. 

Figura 1. Narrativa Prototipo de Dependientes de los Opiáceos 

Para la muestra de alcohólicos la narrativa 
prototipo puede resumirse como un episodio 
que tiene lugar en un contexto íntimo, activa­
do por una experiencia de pérdida. Los indi­
viduos son guiados en esta situación por el 
objetivo de superar y escapar rápidamente de 
la situación. Actúan llorando y escapando, con 
sentimientos acompañantes de tristeza y ten­
sión. El resultado de la narrativa es típicamen­
te el sentimiento de aislamiento, con los suje­
tos terminando con un sensación de que esta 
situación significaba el principio de un derrum­
bamiento personal. 

La narrativa prototipo de las pacientes 
anoréxicas es un episodio típico que tiene a 
la escuela y el hogar como escenarios centra­
les. Es una situación en la que se enfrentan 
a, y se decepcionan por, la actitud de algún otro 
significativo. Los sujetos tratan de ser asertivos 
en esta situación mediante la oposición y el 
llanto, mientras que experimentan tristeza, 
ansiedad, decepción y rabia. El resultado típi­
co es el fracaso del individuo en hacer valer 
sus propios deseos, acabando con una decep>-
cionante nueva perspectiva de la vida, toda­
vía difícil de aceptar por ellos. 
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DIMENSIONES NARRATIVAS 

Escenario Suceso inic. Resps. Int. Meta Acciones Resultado Final 

I I I l i l i 
CATEGORÍAS DE SIGNIFICADO 

7 20 49 18 20 21 19 

GRUPOS DE SIGNIFICADO 

Contexto 
Intimo Pérdida 

Tristeza 
Y 

Tensión 

Superar 
0 

Escapar 
de la 
Situación 

Llanto 
Y 

Huida 
Aislamiento 

Cambio 
Y 

Caída 

1 1 

NARRATIVA PROTOTIPO 

Estaba en casa cuando la noticia me cayó como una bomba. Ma enteré de que él/ella se estaba muriendo. 
Sólo en ese momento me di cuenta de la importancia que él/ella tenia para mí y del vacio que su desaparición 
dejarla. Corrí a verle/la, deseando que estuviera todavía vivo/a. Al llegar comprendí que aquello que temía 
era ya, de hecho, una realidad. Todo el mundo estaba vestido de negro y me di cuenta que ya era demasiado 
tarde. Me invadió, entonces, un sentimiento de profunda tristeza. Estaba solo y profundamente triste. A la 
vez sentía una intensa tensión, deseando superar rápidamente la situación y escapar. No pude contener las 
lágrimas y empecé a llorar. Las lágrimas, que empañaban mis ojos, oscurecían aún más el telón que me 
estaba separando de todo lo demás. Escapé desesperadamente por los pasillos y huí rápidamente por las 
escaleras. Conforme huía, la situación se hacía más clara y fué sólo entonces cuando me di cuenta de mi 
intensa soledad. Estaba completamente solo/a en el mundo. Hoy comprendo que este episodio fué un punto 
de inflexión decisivo en mi vida y que, desde ese momento en adelante, nada iba a ser igual. Este punto 
de inflexión iba a ser también el principio del fin. Era como si las paredes que sujetaban todo estuvieran 
deshaciéndose en polvo. Desde entonces nada fué nunca lo mismo. 

Figura 2. Narrativa Prototipo de Alcohólicos 

Validación de la Narrativa Prototipo 
El cálculo de la validez convergente de las 

narrativas prototipo se hizo, como sugieren 
Howard, Maerlender, Myers y Curtin (1990), 
probando la verosimilitud de cada narrativa 
prototipo para una muestra de las muestras 
disfuncionales y los grupos control. Todos los 
sujetos fueron enfrentados con la narrativa 
prototipo, y se les pidió evaluar en una escala 
Likert de cinco puntos el grado en el cual tal 
narrativa podria ser comprendida como algo 
plausible como suceso vital personal. Los 
grupos fueron emparejados en función de la 
edad y el nivel educativo. 

Los resultados muestran que las muestras 
psicopatológicas evalúan la narrativa prototipo 
como significativamente más relacionada con 
sus vidas personales que la muestra control 
(Dependientes de los opiáceos:x^= 35,9; p < 
0.0001; Alcohólicos:x'= 40,3, p< 0.0001; 
Anoréxicas:x^ =24,67; p< 0.0001). En síntesis, 
a través del proceso de análisis de justifica­
ción fué posible sugerir siete clusters de sig­
nificado jerárquico, uno para cada una de las 
dimensiones descritas en la estructura narra­
tiva gramatical. Estos clusters de significado 
dirigían la construcción de las narrativas pro­
totipo para las diferentes alteraciones. Se halló 
un nivel significativo de validez convergente 
para todas las narrativas prototipo. 
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DilVIENSIONES NARRATIVAS 

Escenario Suceso inic. Resps. Int. Meta Acciones Resultado Final 

1 
CATEGORÍAS DE SIGNIFICADO 

3 11 47 10 18 12 11 

GRUPOS DE SIGNIFICADO 

Casa 
Y 

Colegio 

Decepción 
ó 

Enfrentam 

Tristeza 
Ansiedad 
Decepción 
Rabia 

Ser 
Asertivo 

Llanto 
Oposición 
Asertividad 

Fracaso 

Nueva 
Perspectiva 
Vida Y 
Negación a 
Aceptarla 

NARRATIVA PROTOTIPO 

Estábamos todos en casa cuando mi padre me dijo que tendría que Ir a ese colegio. Estaba terriblemente 
serio, mirándome a los ojos, hablando lentamente, con un tono agresivo del que nunca había sido testigo 
antes. Todos en la habitación me miraban fijamente, como esperando mi reacción. Todos sabían que yo 
preferiría morir a volver a esa escuela otra vez, pero ellos nunca aceptarían mis deseos. Me sentía profun­
damente triste y decepcionada al observar que aquellos que me eran cercanos podían imponerme lo que 
yo más detestaba. Su indiferencia hacia mi tristeza aumentaron mi decepción, y la rabia y la ansiedad 
asociadas. Sentí una intensa rebeldía. Con la vista baja para apartarme de sus miradas, insistí en mi negativa, 
entre lágrimas y sollozos. La rabia de mí padre aumentó, y sus palabras se convirtieron en gritos. Yo seguía 
con la mirada baja con los ojos llenos de lágrimas y repitiendo, como un disco rayado, que me negaba a 
hacer lo que ellos querían. Sin embargo, a pesar de mis súplicas, fueron inflexibles y acabé siendo sometida, 
obligatoriamente, a sus deseos. Hasta entonces nunca pensé que aquellos que me querían serían tan 
insensibles a mis sentimientos y deseos personales. Todo aquello en lo que creía se derrumt)ó, y aún todavía 
es duro para mí creer que las cosas tengan que ser así. 

Figura 3. Narrativa Prototipo de Anoréxicas 

CONCLUSIONES 
Como se afirmó anteriormente, una asun­

ción subyacente a la presente investigación es 
que algunas narrativas nucleares adquieren 
un papel central en el desarrollo del conoci­
miento, asumiendo el papel de prototipos 
centrales a partir de los cuales se categorizan, 
reordenan y se hacen intención, nuevas expe­
riencias. 

La validez convergente encontrada para 
las narrativas prototipo en estos tres tipos de 
alteración, aporta evidencia inicial de la natu­
raleza de la especificidad de la organización 
cognitiva en estas disfunciones, asi como la 
posibilidad de identificar esta especificidad en 
narrativas prototipo. 

Estos datos parecen alentadores para in­
vestigación más amplia acerca de la natura­
leza narrativa de la organización cognitiva. 
Estudios actualmente en marcha persiguen este 
resultado, investigando la validez de las na­
rrativas prototipo utilizando jueces externos 
(otros significativos y expertos) para construir 
y probar la validez de las narrativas prototipo 
de otras alteraciones, así como investigando 
la validez discriminante entre las narrativas 
prototipo de alteraciones diferentes. 

No es necesario decir que está mucho más 
allá del objetivo de este estudio reclamar apoyo 
empírico para la centralidad de la narrativa en 
la organización cognitiva. Estamos aún muy 
lejos de una comprensión aceptable de las 
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complejidades dinámicas de los procesos de 
conocimiento humano. Junto con otros (cf., 
Rennie, 1992). creemos, sin embargo, que hay 
ciertas bases prometedoras acerca del uso de 
las metodologías narrativas en la exploración 
de las vicisitudes del funcionamiento cognitivo 
en el contexto clínico. 
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